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1250 ANIVERSARIO DEL TEATRO MUNICIPAL

Al conmemorarse los 125 años de vida del Teatro Municipal, es un honor para la Ilustre 
Municipalidad de Santiago y  su Corporación Cultural, que presido, el hacemos presente de 
una manera significativa en la vida cultural y  artística del país.

Tan memorable celebración se desarrollará en medio de la más grande actividad artística 
y  de difusión que este Teatro haya tenido desde sus comienzos. Es ésta una temporada 
extensa, completa, ambiciosa y  de envergadura, que significará importantes esfuerzos para 
todos quienes trabajan en el Teatro Municipal. Pero es un desafío que nos hemos propuesto 
con el convencimiento absoluto de que la cultura es uno de los pilares básicos en el 
desarrollo de un pueblo.

Durante el presente año se pondrán a disposición de la ciudad y  de el país entero, tres 
Temporadas Oficiales: una de la Orquesta Filarmónica, una del Ballet Municipal y  otra de 
Opera, las que, sumadas a los eventos artísticos extraordinarios, especialmente programados 
para el 125o aniversario, trascenderán los límites de nuestro primer escenario para abrirse a 
toda la comunidad a través de un extenso programa de difusión artística en el cual esta 
Corporación Cultural está particularmente empeñada.

Por otra parte, un considerable esfuerzo en materia de recursos se ha realizado con el 
objeto de cumplir con estas metas, esfuerzo que se ve traducido en una importante 
implementación técnica y  profesional. La ampliación y  mejoramiento de los cuerpos estables 
del teatro, la creación de un coro profesional, la contratación de nuevos músicos que 
eleven aún más los actuales niveles, así como la incorporación de nuevos equipos y  adelantos 
técnicos a su infraestructura, colocarán al Teatro Municipal dentro de una perspectiva 
profesional nueva y  lo situarán en un primer nivel internacional

Con esto, pretendemos no sólo agradar y  brindar al público espectáculos de jerarquía 
mundial, sino también dejar construido para las generaciones más jóvenes, una estructura 
sólida, perdurable y  con reales perspectivas, beneficiando desde las raíces mismas el quehacer 
artístico y  cultural de todo el país.

CARLOS BOMBAL OTAEGUI 
Alcalde Santiago 

Presidente de la Corporación 
Cultural de Santiago.
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Marcos Allendes 
Roberto Villalobos 
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Piano:
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Flautas:
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Sergio Allende 
Soledad Jaramillo (flautín) 
Alberto Almarza
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Laura Goetz 
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Julie Brye (com o inglés)
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Femando Castro (clarinete bajo)
Fagots:
Mark Dutkevitch 
Thomas Priest 
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Eric Ludwig (contrafagot)
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Robert Doran 
Daniel Silva 
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John Schroeder 
Juan Urbina 
Luis Duran
Trombones:
Pedro Flores 
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Juan Reyes
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Tuba:
Andrew Carlson
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Mario Góngora 
Santiago Meza 
Víctor Alonso 
Miguel Zárate
Inspector:
Oscar Vargas



JU AN  PABLO IZQUIERDO

Nacido y educado en Chüe, Juan Pablo 
Izquierdo se graduó en Com posición en la 
Universidad de Chile. A los veintiún años 
recibió una invitación para perfeccionar sus 
estudios de com posición en la Academia de 
Viena. Al poco tiem po inició sus estudios 
de Dirección de O rquesta con el gran direc­
to r  y m aestro alem án H erm ann Scherchen, 
trabajando  con él en Suiza duran te tres 
años. Con Scherchen tuvo ocasión de traba­
jar tan to  las obras del repertorio  clásico 
com o tam bién las obras contem poráneas y , 
fue en su estudio E lectro-A cústica en Gra- 
vesano donde tuvo la oportun idad  de 
conocer y trabajar d irectam ente con com ­
positores que han con tribu ido  sustancial­
m ente al desarrollo de la m úsica de hoy 
d ía , com o es el caso de lannis Xenakis, en­
tre  o tros.

A su vuelta a Chile, a la edad de 25 años, 
fue contra tado  para dirigir las Orquestas 
Sinfónica y Filarm ónica de Santiago y, lue­
go fue nom brado  D irector del D epartam en­
to  de Música de la Universidad Católica de 
Chile, recibiendo el “ Premio Nacional de la 
C rítica”  por su labor com o D irector de 
Conciertos y Opera.

En 1966, luego de haber realizado exi­
tosas giras por Latinoam érica, ganó el Pri­
mer Premio en el Concurso para Directores 
•de O rquesta “ D im itri M itropoulos” en Nue­
va York y fue nom brado  D irector Asisten­
te  de la O rquesta Filarm ónica de Nueva 
York. Como asistente de Leonard Bern­
stein se le con tra tó  para dirigir la orquesta 
en conciertos púbUcos, radio y televisión. 
Paralelam ente a su trabajo  com o d irector 
de conciertos, tuvo la oportun idad  de ser 
con tra tado  com o D irector R esidente de la 
Universidad de Indiana (USA), para ópera 
y conciertos. Fue a ra íz  de una de sus ac­
tuaciones en ópera en que el crítico  del 
“ Chicago T ribüne”  com entó: “ La presenta­
ción de este fam oso conjun to  de ópera diri­
gido por Juan Pablo Izquierdo, un  d irector 
joven que es, sin duda, un hallazgo. Bajo su 
dirección, tan to  la o rquesta com o los can­
tantes, pasaron por una de las obras más 
com plicadas del repertorio  sin ninguna difi­
cultad... todos los m om entos teatrales fue-

Juan Pablo Izquierdo. Director Titular de la 
Orquesta Filarmónica.
ron  calculados a la perfección... fue una de­
m ostración im presionante de m usicalidad y 
de oficio” .

Su presentación en Holanda en 1969 fue 
la piedra angular de su carrera internacional 
en Europa. En rápida sucesión dirigió las 
grandes orquestas de Viena, Berlín, París, 
España, Israel y de los países de Europa 
O riental. A partir de entonces, es en Euro­
pa donde desarrolla principalm ente su tra ­
bajo, habiendo sido tam bién D irector T itu ­
lar de la O rquesta G ulbenkian de Lisboa 
duran te las tem poradas 1976 y 1977.

A ctualm ente es D irector Musical del 
“ Testim onium  Festival” de Israel. En 1980 
Izquierdo vuelve a actuar en Chile ju n to  a 
la O rquesta Filarm ónica y se presenta tam ­
bién en 1981, después de extensas giras de 
conciertos con los fam osos conjuntos del 
Ensem ble In tercontem porain  (IRCAM, Pa­
rís) y The Israel Cham ber Orchestra (Tel- 
Aviv). Izquierdo actualm ente se desem peña 
com o D irector T itu lar de la O rquesta Filar­
m ónica.



EL TRIO B E A U X  A RTS
El T río  Beaux, ha sido aclam ado por el 

New York Times com o el “ principal tr ío  
con piano en el m undo” . Fam oso por sus 
conciertos en am bos lados del A tlántico , 
com o lo acreditan  sus conciertos a tablero  
vuelto y su “ rating” de m ejores vendedores 
de discos en USA y en el ex tran jero , ha re­
cibido galardones com o: “ G rand Prix du Disque” , “ D eutscher Schallp latter Preis” , 
“G rand Prix N ational du D isque” , “ Unión 
de la Presse Musicale Belge” y “ G ram opho­
ne Record o f  the  Y ear” . La palabra “ triu n ­
fan te” es la que prim ero viene a la m ente 
para describir al T río  Beaux Arts.

Este ex traord inario  triunvirato  hizo su 
debu t oficial hace 26 años en el Berkshire

Festival de Tanglew ood. Después de esta 
prim era presen tación , el m aestro Charles 
M unch señaló: “ F'ué un gran placer para m í 
asistir al prim er concierto  del T río  Beaux 
A rts, y estoy especialm ente orgulloso de 
que este evento haya ocurrido  en Tangle­
w ood. La ex traord inaria m usicalidad de es­
te  tr ío  no ha sido vista en tr ío  alguno por 
m uchos años. Son los valiosos sucesores del 
ú ltim o  gran tr ío  form ado por “ Thibaud, 
Casals y C o rto t” .

En todas paetes se escuchan elogios para 
el T río  Beaux A rts, no  sólo por el público 
y los críticos, sino tam bién por los más es­
tric tos jueces de excelencia musical: sus co­
legas músicos. “ Una experiencia inspirado­
ra” , fue el veredicto de A rturo  Toscanini,



después de escuchar a este t r ío , “herm osa 
m úsica de cám ara con un  gusto y m usicali­
dad im pecables” . C uando R obert Casade- 
sus los escuchó, inm edia tam en te los llam ó 
“ el m ejor tr ío  que yo  haya escuchado en 
A m érica” . Zino F rancesca tti escribió “ que 
d isfru tó  enorm em ente  la perfección y caU- 
dad artís tica  de este adm irable co n ju n to ...” 
“ un gran conjun to  con grandes dotes a r tís ­
ticas” .

Desde su d ebu t el T río  ha sido aclam ado 
en to d o  el m undo  y h a  in terp re tado  más d 
de 3 .500  conciertos a través de USA, E uro­
pa, Jap ón , Sud A m érica, Israel, Australia, 
Nueva Zelandia, A frica y Asia.

El galardoneado conjun to  ha grabado 
para Phillips todos los tr ío s  de H aydn, Mo­
zart, B eethoven, Brahm s, M endelssohn, Ra­
vel, T chaikow sky, Op. 50 , Schubert y Dvo­
rak. Está a la cabeza de todas las listas de 
m ejores vendedores de m úsica clásica de los 
Estados U nidos y  Euopa.

En cualquier parte  que el T río  Beaux 
A rts se p resen te, inevitablem ente surgen 
nuevos com prom isos. D etallar to d o  lo  que 
les concierne es im posible, pero  cabe desta­
car que anualm ente regresan a la B iblioteca 
del Congreso donde ellos e fec tuaron  la 
“ p rem iere”  m undial del Triple C oncierto  
de Ingolf Dahl en 1 963 y en 1967/68  in te r­
p re taron  por prim era vez el T río  de John  
Lessard. “ Beaux A rts” regresa anualm ente 
al M etropolitan  M useum Series de Nueva 
Y ork donde efec tú a  u na  tem porada  de con­
ciertos, com o asim ism o partic ipará en el 
Festival M ozartiano realizado en el Lincoln 
C enter.

MENAHEM PRESSLER: El b rülante 
p ianista norteam ericano-israelí, nació en 
M agdeburg, A lem ania pero em igró a Israel 
con su fam iüa cuando H itler asum ió el p o ­
der. Inició su carrera p rofesional en su pa­
tria  adoptiva, a los 17 años, después de vo­
lar de Tel Aviv a San Francisco especial­
m ente  para un  concurso. En su p rim er to u r  
por Estados Unidos, fué 5 veces solista de 
la O rquesta de Füadelfia e inm edia tam en te 
ob tuvo  un  descom unal con tra to  por tres 
años para presentarse con las más renom ­
bradas orquestas del m undo. Desde e n to n ­
ces ha sido solista con las O rquestas F ilar­
m ónicas de Nueva Y ork, Cleveland Orches­
tra , Indianapolis Sym phony, N ational Sym- 
phony  y R oyal Philharm onie (L ondres) en 
Nueva York y en m uchas o tras ocasiones 
ha sido dirigido por ba tu tas com o las de 
D im itri M itropoulos y George Szell, Euge­
ne O rm andi, Leopoldo S tokow ski, George 
Enesco, A ntal D orati, Izler Solom on, etc.

Pressler con tinuam ente  va a E uropa a cum ­
plir con com prom isos orquestales y regresó 
recien tem ente donde fue solista ju n to  a la 
O rquesta F ilarm ónica de Israel bajo la di­
rección de Paul Paray. Tam bién ha in te r­
pretado  num erosos conciertos con ex trao r­
dinario  éx ito . En V iena, Pressler grabó el 
C oncierto  N ° 2 de Chopin y el Concierto 
N ° 1 de M endelssohn. Reside en Blooming­
to n , Indiana, donde es profesor en la Facul­
tad  de Música.

ISIDORE COHEN: Nacido en la ciudad 
de Nueva Y ork, estudió  en la JuUiard 
School o f  Music con Ivan Galam ian. Ha si­
do “ concert M aster o f  L ittle O rchestra So­
c ie ty”  en Nueva Y ork y ha m anten ido  el 
m ism o puesto  en num erosas orquestas in ­
cluyendo la del Festival de Casals de Puerto  
Rico. R ecientem ente fue “ concertm aster” 
del Festival M ozart de Lincoln C enter don ­
de tam bién  apareció com o soUsta, com o lo 
hace frecuen tem en te  a través de los Esta­
dos U nidos. Cohen ha ten ido  una nu trida  
experiencia en m úsica de cám ara que inclu­
ye su partic ipación  com o m iem bro del 
C uarteto  de Cuerdas de Juilliard y presen­
taciones con el Cuar.teto de Budapest y  la 
prestigiosa “ Music o f  M arlboro” .

BERN A RD  GREENHOUSE: A trajo la 
atención  m usical del m undo  cuando realizó 
su debu t en el Tow n HaU. El New Y ork He- 
raid T ribune escribió: “ Bernard G reenhou­
se es un  m úsico m aduro  y un  ejecutan te 
im pecable. Si pueden  im aginar una tarde 
com pleta de m úsica de cello sin siquiera 
una n o ta  falsa o un  sonido inusual, Uds. se 
podrán  im aginar el por qué la sala estaba 
llena de cellistas” .

Cuando estudiaba en Juilliard, G reen­
house viajó a E uropa para una audición con 
Pablo Casals, que se prolongó p o r dos años 
de estudio  con el gran m aestro español. Ca­
sals escribió: “ Bernard G reenhouse no  sólo 
es un  sobresaliente cellista, sino lo que yo 
aprecio m ás, un  artista  digno” . Desde en­
tonces, G reenhouse ob tuvo  una gran repu ­
tación  com o uno  de los in térp retes p rinci­
pales de su in s tru m en to , haciendo presen ta­
ciones en la m ayoría  de las ciudades de 
USA y E uropa en recitales, con O rquestas, 
en conjun tos de m úsica de cám ara y con 
grabaciones para C olum bia, RCA, C oncert 
Hall y  A m erican R ecording Society. Toca 
el fam oso cello “Paganini” de Stradivarius, 
de 1707.

G reenhouse pertenece a la Facultad  de 
la Escuela de M anhattan  de Mùsica en N ue­
va York en S ton yb roo k , donde es profesor 
de m úsica.
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Curiosa acuarela que m uestra a B eethoven com poniendo  “¡m  Pastoral".



LUDWIG V AN  BEETH O VEN  
( 1770- 1827)

Becthovefï scún mi grabado de la época.

Nació en la ciudad de Bonn, el 16 de 
Diciem bre de 1770, en el seno de una fam i­
lia dedicada desde varias generaciones a la 
música. El abuelo, Ludovico, nativo de 
Am beres, H olanda, a los quince años se ha­
bía trasladado  a Bonn, donde más tarde fue 
m aestro de capilla del p ríncipe elector. El 
padre, Juan , de carácter débil y m ediocre 
inteligencia, hab ía  ob ten ido  un puesto  de 
te n o r en la misma capilla de la corte. La 
m adre, María M agdalena, hija de un cocine­
ro  y viuda de un cam arero del palacio, su­
frió en silencio las borracheras de su m ari­
do, hasta que m urió en 1877, después de 
bendecir al joven Ludwig, que poco des­
pués escribió en una carta: “ Ella era mi m e­
jo r  am iga” .

Ya a los cuatro  años se reveló con do­
tes excepcionales para la música. Su padre 
fue su p rim er profesor, y varios músicos 
que frecuentaban  la casa de los Beethoven, 
com plem entaron  la enseñanza deficiente 
del padre.

Consagrado desde tan  niño al estudio  
exclusivo de la m úsica, descuidó su cultura 
general, y sólo más adelante pudo llenar 
este vacío gracias a su tra to  con las fam üias 
nobles de Breuning y W aldstein, cuyas 
puertas le abría su ta len to  musical. Así, asi­
m iló gran parte de la cu ltu ra y del esp íritu  
alem anes del siglo X V llL  Se encariñó con 
(io e th e , Schiller y Shakespeare, en la tra ­
ducción de Schlegel, y conoció a los clási­
cos griegos de la poesía y la prosa. Asistió 
com o oyen te  a la Universidad, donde siguió 
cursos de H istoria y L iteratura. Llegó a fa­
m iliarizarse incluso con las ideas de K ant, 
tan  en boga por aquel en tonces, en su as­
p ecto  ético  y en lo tocan te  a la filosofía 
general de la naturaleza.

Y no cabe duda que esta cualidad de 
escritor edificante de prim er rango, dejó 
una huella p ro funda  e influyó en B eetho­
ven duran te  su vida en tera.

Lo que no dom inó nunca, y tam poco 
le interesaba, fueron  las form as de la buena 
sociedad. Sus m ovim ientos ten ían  algo de 
brusco, rayanos a veces en la tosquedad, y 
sus amigas tem blaban  cuando veían alguna dehcada figura de porcelana en las m anos 
del m úsico. Su alegría so lía  estallar en so­
noras carcajadas, pues este esp íritu , ence­
rrado  la m ayor parte del tiem po en su m un­
do m usical in terio r, se dejaba llevar a veces, 
de ciertas d istracciones y licencias.

La parte más positiva y gloriosa de 
aquella atom ización  de Alem ania en peque­
ños E stados, era el cultivo del arte por las



cortes de los príncipes y la nobleza congre­
gadas en to rn o  a ellas. La corte del Gran 
E lector y A rzobispo de Colonia, que ten ía  
por capital a Bonn, ju n to  al Rin, encauzó a 
Beethoven, desde su infancia, po r el cami­
no  de la m ùsica, asignándole, a partir de los 
trece años, un puesto  rem unerado. A los 
diecisiete años, el fu tu ro  genio hubo  de sos­
ten er a su fam ilia con lo que este puesto  le 
p rocuraba, y se vio convertido  oficialm en­
te  en jefe de ella al sobrevenir la derrota 
m oral y m aterial de su padre.

E studió órgano y  com posición, encon­
tran do  un guía adecuado en Christian 
G o ttlo b  N eefe, organista en la Corte del 
A rzobispo-E lector, quien lo inició en el 
“ Clave tem perado”  de Bach, y en la obra 
de H aydn, M ozart y Philipp Em anuel Bach. 
D entro  de su enseñanza musical, nunca de­
m ostró  interés por la m úsica de can to , y la 
ñ u ida  m elodía vocal fue siem pre una ex ­
cepción en la creación de esta gran figura, 
tal vez la más grande de todas, en el arte 
instrum ental. En cam bio, causó sensación 
com o pianista po r su asom broso don para 
la im provisación.

La idea, m uy a ton o  con las costum ­
bres de la época, de que aquel ta len to  sen­
sacional hab ía  de desarrollarse bajo la a t­
m ósfera de lugares nuevos saliendo de viaje, 
surgió p ro n to  en tre los p ro tecto res de Bee­
thoven, y fue enviado a Viena, que era por 
aquel entonces la capital de la m úsica ale­
m ana. Partió en la prim avera de 1787, para 
recib ir allí las enseñanzas de M ozart, aun ­
que B eethoven, más tarde, nunca habló de 
aquellas lecciones teóricas. Sin em bargo, el 
encuentro  tuvo im portancia histórica a 
causa del juicio  p ro fètico  de M ozart: “ Re­
parad en este hom bre. Un día será célebre 
en el m undo en te ro ” .

Tuvo que regresar poco después a 
Bonn, a causa de la enferm edad y m uerte 
de su m adre, y sólo en noviem bre de 1792 
pudo  trasladarse en form a definitiva a la 
corte austríaca, provisto  de excelentes car­
tas de recom endación para los círculos de 
la alta nobleza. Fue este un m om ento  im ­
po rtan te  para la h isto ria de la posición so­
cial de los m úsicos alem anes, pues Beetho­
ven supo resistirse consecuente y enérgica­
m ente a tod o  in ten to  de establecer una di­
ferencia de orden  social entre su m odesta 
persona y la em pingorotada nobleza aus­
tríaca , ahogando todas las tentativas de és­
ta para desconocer los m éritos de quien no 
era más que un artista , condición que, en 
aquellos m edios y en aquella época, era 
m irada con bastan te desden. Recordem os 
las palabras de Beethoven al príncipe Lich-

now sky: “ Príncipe, lo que usted es, lo es 
accidentalm ente por nacim iento; lo que yo 
soy, lo soy por m í mismo. Hay y habrá m i­
les de príncipes; pero no hay más que un 
Beethoven” .

Viena era ya el baluarte de la música 
instrum ental, y el anciano Haydn era el 
gran m aestro para la form a y el contenido 
del o ra torio , la sin fon ía y  la música de cá­
mara. Beethoven tuvo clases con él, pues 
Mozart ya había m uerto , pero dándose 
cuenta que hacía pocos progresos bajo la 
dirección de H aydn, en secreto, tom ó ade­
más lecciones con el com positor Johan 
Schenk. Y más tarde aprendió contrapun ­
to  con A lbrechtsberger, el profesor teórico 
más célebre del m om ento , y con Salieri, 
d irector de orquesta en la Corte, tuvo lec­
ciones de “estilo libre” .

A unque B eethoven, andando el tiem ­
po, apenas volvió a salir de Viena, siguió 
siendo in terio rm ente siem pre un ren ano ;le  
em ocionaban los paisajes que le recordaban 
las tierras del R in, y elogiaba con frecuen­
cia el gran río  y los m ontes de su com arca 
natal.

Por lo que respecta a su situación eco­
nóm ica, Beethoven contaba casi exclusiva­
m ente con lo que pod ía  ob tener de sus tra ­
bajos com o com positor, ya que las pensio­
nes que la alta nobleza de Bonn y la de 
Viena le habían  ofrecido, se quedaron casi 
todas en prom esas. En los prim eros tiem ­
pos, sólo vieron la luz, en Viena, algunas 
variaciones escritas en Bonn, sobre tem as 
favoritos. Fue a partir de 1795 cuando Bee­
thoven em pezó a ed ita r sus obras provistas 
del núm ero correspondiente y que, en se­
guida, causaron sensación, em pezando por 
tres trío s  para piano opus 1; luego las tres 
prim eras sonatas para piano, y , a con tinua­
ción, el prim er concierto  para p iano, la pri­
mera sin fon ía y los seis cuarte tos para ins­
trum en tos de cuerda, opus 18, aparte de 
los dúos para violín y violoncello.

Beethoven estaba consciente de su 
propio  valer y era bastante hábü en el m o­
do de tra ta r con sus editores, con lo que 
consiguió que sus obras fueran rem unera­
das con honorarios correspondientes a su 
valía. Su inventiva, fresca y lozana; su ale­
gría y su desbordante capacidad de crea­
ción y de trabajo, p roducían  nuevas obras a 
fin de satisfacer la dem anda de los editores.

Beethoven actuaba com o “ músico eje­
c u tan te” , según la costum bre de la época, 
cuando se tra taba  de presen tar las propias 
obras, al piano o desde la tarim a del direc-



B eethoven en lu cincuentena. Cuadt-o de WaidtnuHer.

to r de orquesta. Sus obras de piano fueron 
estrenadas por él en las más diversas salas 
del m undo musical de Viena.

í’ero, en general,la crítica  no com pren­
dió estas obras. Fin el “ Leipziger Allgemei­
ne Musikalische Z eitung” , por ejem plo , po ­
d ía  leerse: “ Hs innegable que el señor van 
Beethoven sigue su propio  cam ino, pero 
¿cuál es ese cam ino ex traño  y difícil? 
jl'ru d ic ió n , erudición y más erudición 
pero nada natural, nada de m elodía! Inclu­
so m irando la cosa más de cerca, se com ­
prueba que en este caso se tra ta  de una e ru ­
dición desligada de todo  m étodo  acepta­
ble, de un estilo áspero, difícil de suscitar 
interés; un rebuscam iento  de las m odulacio­
nes más insólitas, una aversión por las com ­
binaciones generalm ente aceptadas, un 
am on tonam ien to  de d ificultades sobre difi­
cultades, hasta perder la paciencia” .

Beethoven no se dejó influir por estas 
críticas, juzgaba que los tiem pos habían  
cam biado y que debía proseguir la p ro du c­
ción de sus obras por encim a de tod o .

Las relaciones de Beethoven con sus 
colegas vieneses dejaban m ucho que desear; 
en una carta  se lam entaba de su “ odio m or­
ta l” . Pero tuvo algunas relaciones, com o su 
com pañero  de adolescencia, Wegeler, que 
duraron  toda su vida, pues los am igos le 
eran necesario , a pesar de que su violento 
carácter originó m uchos m alentendidos.

Beethoven era el n iño  m im ado de una 
serie de dam as de la aristocracia, ávidas de 
d isfru tar el goce de sus no tab les im provisa­
ciones al piano y la riqueza de sus obras. 
Ein d iferentes tiem pos sin tió  incUnaciones 
más o m enos serias, y correspondidas en los 
más diversos grados, por Teresa de Bruns-



w ick, Amalia Seebald, la condesa Giulia 
G uicciardi, Teresa M alfatti, sobrina de su 
m édico, y m uchas más. Beethoven sabía 
apreciar y d isfru tar la gracia fem enina, pero 
él mism o nos dice que la u lterio r conducta 
de cada m uchacha a quienes en un  tiem po 
am bicionó por esposas, le hacía  feliz de no 
haberlas conseguido.

M ucho se ha com entado  la triple carta 
“ A la am ada inm orta l” , hallada en un  cajón 
secreto después de la m uerte del com posi­
to r , y no  se ha establecido con seguridad a 
quién  iba destinada. Pero a este respecto,es 
in teresan te citar la opinión de Gaspar Scu- 
deri: (De “ Beethoven: las Sonatas para 
p iano” , Milán, Sonzogno, 1938).

“ Las cartas ‘a la am ada inm orta l’ son, 
quizás, el m ejor com entario  a la ‘Sonata 
O p.57, la A ppassionata’. Con to d o , noso­
tros sólo dam os un  valor relativo a la in ­
fluencia del am or en la concepción beetho- 
veniana. El genio de Beethoven no  deja na­
da a la im provisación; es, po r su naturaleza, 
m editativo  y analítico . Su com posición no 
es nunca de tirada; aún in tu id a  inm ediata­
m ente por su sensibilidad ex traord inaria, la 
elaboración es len ta  y a to rm en tada  hasta la 
realización final, que a veces sólo conserva 
la idea m usical y el esquem a rítm ico  gene­
rador de la prim era in tu ic ión ” .

“ Beethoven tiene aguda sensibilidad y 
ve al m undo no  en su realidad contingente, 
sino a través de la viva luz de su sensibili­
dad; es decir, d istin to  de su apariencia m a­
terial” .

“ Pero, si bien se observa, Beethoven 
no se preocupa por en tender al m undo; lo 
m odela, o se figura plegarlo a su m anera de 
sentir, y no  se da cuenta de que lo separa 
de él un  abism o. De aquí una continua dis­
cordia cuando se ve obligado a cultivar re­
laciones sociales” .

“ La reahdad lo tu rb a  siem pre y las 
contradicciones visibles de la vida social lo 
vuelven desconfiado, irritable, aparen te­
m ente casi malo. Un hom bre excepcional 
com o éste, cuando está solo con su yo, in ­
fin itam ente alejado del m undo que lo ro ­
dea y del que solam ente su persona m ortal 
es prisionera, no  puede ser tu rbado  por n in ­
gún recuerdo de naturaleza hum ana, ni su 
esp íritu , que vaga por un m undo trascen­
dental, puede recibir de o tro s un im pulso 
más grande de creación” .

“ El am or siem pre fue una creación su­
ya. Las personas que lo inspiraban no  cuen­
tan ; siem pre estuvo enam orado, com o dice

Wegeler; pero cuando el am or debía con­
cretarse y som eterse a las leyes sociales, 
siem pre ha fracasado” .

“ No creem os que pueda atribuirse pre­
ferencia a una o a o tra  de sus am adas; to ­
das son inm ortales, puesto  que inm ortal es 
él, Beethoven. Teresa de Brunswick fue, 
quizá ciertam ente, la más digna; pero tam ­
poco ella consiguió vencer la barrera ideal 
que separaba a Beethoven del ‘A m or’, ape­
nas él descendía para realizarse hum ana­
m en te” .

En cuanto  a su figura, el com positor 
era, en los prim eros años de Viena, un 
hom bre más bien delgado, aunque de com ­
plexión robusta , un poco bajo, la piel del 
rostro  m orena y picada de viruelas, los ojos 
brillantes, de un color azul gríseo, eran pe­
queños y m uy hundidos, el cabello negro, 
m uy espeso, e h irsu to. Su recio cuello era 
indicio de fuerza física. En los años poste­
riores, su cuerpo propende ligeram ente a la 
corpulencia. La máscara de yeso tom ada en 
vida al m úsico, a sus cuaren ta y dos años, 
por el escultor Klein, con su expresión na­
tural y los ojos cerrados y que no pocas ve­
ces pasa por ser su mascarilla de m uerto , es 
la imagen bajo la cual Beethoven sigue vi­
viendo, no  idealizado, ante la posteridad.

D em ócrata por naturaleza, poseyó 
siem pre el vivo sentim iento  de la dignidad 
hum ana.

A los veintiséis años de edad com enzó 
a m anifestarse en Beethoven su trágica en­
ferm edad: un zum bido insoportable en 
am bos o ídos trasto rno  su salud espiritual y 
física, al mism o tiem po que se presentaban 
los prim ero sín tom as de su sordera, trad u ­
cidos al principio en una cierta dificultad 
para percibir las voces hum anas. Los más 
diversos rem edios resultaron infructuosos. 
La autopsia reveló más tarde que la enfer­
m edad era incurable, ya que se tra taba  de 
una atrofia  progresiva de los nervios aud iti­
vos.

Beethoven se vió obligado a m antener 
su sordera en secreto duran te m ucho tiem ­
po, tem eroso de que este mal ejerciese una 
influencia fatal sobre su fam a de com posi­
tor. En 1808 tuvo que abandonar su carre­
ra de pianista. En 1816 puede decirse que 
ya estaba com pletam ente sordo no  pudien- 
do sostener un diálogo más que por escrito , 
de ah í “ los cuadernos de conversación” , en 
que todo  visitante debía apun tar en lápiz 
sus noticias o sus preguntas, para que el 
músico le contestase verbalm ente.



Casa de H eiligenstadt habitada por Beethoven.

Sólo en un escrito  destinado  a ser cono­cido por sus dos herm anos m enores, des­
pués de su m uerte , el llam ado “ Testam ento  
de H eiligenstadt” , por haber sido redactado 
en este lugar de los alrededores de Viena, 
en 1802, se refiere Beethoven a sí m ism o, 
especialm ente acerca de la influencia que la 
sordera ejercía sobre su m odo de ser y su 
conducta . R eproducim os parte de esta n o ­
table au tob iografía .

“ Hom bres que me tenéis por hostil, 
arisco, m isàntropo, ;qué injustos sois con­
migo! V osotros no conocéis la razón oculta 
de estas apariencias. Mi corazón y mi pen­
sam iento  estuvieron incünados desde m i in ­
fancia al tierno  sen tim ien to  de la bondad; 
incluso me encontré siem pre dispuesto a 
realizar grandes acciones, jpero pensad que 

desde hace seis años me veo en una situa­
ción desesperada, que han agravado algu­
nos m édicos ignorantes! Engañado año tras 
año con la esperanza de m ejorar, finalm en­
te obligado a la perspectiva de un mal p er­
m anente (cuya cura habrá de durar años o, 
incluso, sea im posible), do tado  de un  tem ­
peram ento  vivo, sensible tam bién a las dis­
tracciones de la sociedad, tuve que aislarme 
p ronto  y llevar una vida sohtaria. Si a veces 
quise sobreponerm e a todo  esto , ¡qué du ­
ram ente fu i rechazado por la triste expe­

riencia de m i o íd o  to rp e!; sin em bargo, no  
m e era posible decir a los hom bres: hablad 
más alto , gritad , pues soy sordo. ¡Ah, có­
m o h ab ría  pod ido  descubrir la debilidad de 
un sen tido  que yo  deb ía  poseer en grado 
más perfecto  que o tro s y que he poseído  
en la más grande perfección, en una perfec­
ción com o tal vez pocos de m i oficio hayan 
conocido  jam ás! |O h , yo  no  puedo  hacer 
eso! Perdonadm e si me véis re tirado  cuan­
do  me gustaría  estar en tre vosotros. Mi 
desgracia me es dob lem ente dolorosa, pues 
por esa razón  soy m al com prendido . No me 
es dado d isfru tar del recreo en la sociedad 
hum ana, ni de las delicadas conversaciones, 
ni de los afectos m utuos. Sólo puedo estar 
en tre  los hom bres cuando lo exige la nece­
sidad más ex trem a. Debo vivir com o un 
proscrito ; si me acerco a un grupo me inva­
de una gran angustia, tem iendo  que advier­
tan  m i estado . Después de estas experien­
cias, me sen tía  desesperado y poco  faltó  
para que pusiera fin a mis días. Solam ente 
el arte me salvó. Me parecía im posible 
abandonar la vida antes de haber dado 
form a y expresión al m undo de afectos que 
se agitaban en m í. Así me resigné a p ro lon­
gar todav ía  esta vida m ía m iserable...” .

Aquel año de 1802, Beethoven ten ía  n o ­
ción exacta de su trágico destino ; pero tam ­



bién la ten ía  de su m isión artística , y esta 
convicción, que lo salvó duran te  el período  
de dolorosa desorientación, contribuyó  
tam b ién  a valorizar y transform ar radical­
m ente las expresiones originales del crea­
dos.

Ya el año an terio r hab ía  aparecido la 
“ Prim era S infonía” , concebida desde hacía  
tiem po, jun tam en te  con las tres “ Sonatas 
Op. 10” para p iano , con la “ Patética” , el 
“ C oncierto  O p.15”  para p iano , la “ Sonata 
Op. 12”  para violín  y  p iano y algunas o tras 
com posiciones m enores. El acento  rom án­
tico de su nueva personalidad se m anifiesta 
sin posibilidad de regresiones, constriñe y 
som ete la form a a conquistas inesperadas, 
se disciplina en una adm irable unidad de 
pensam iento, de construcción, de dialéctica 
espiritual. Los seis “ C uartetos del Op. 18” , 
la “ Sonata Op. 22 ” para p iano, la “ Sonata 
Op. 17”  para com o , el ba lle t“ L ascreaturas 
de P rom eteo” , el “ C oncierto  Op. 37” para 
p iano , el célebre “ S epteto  en m i bem ol” , 
son las insuperables y definitivas afirm a­
ciones de un genio que en aquel año de 
1802 ha em prendido ya el nuevo cam ino 
del arte instrum ental. Desde entonces apa­
rece una serie de obras m aestras: las “ Sona­
tas 26, 27 y 2 8 ” , la “ Sonata a K reu tzer” 
para v io lín , la “ Sonata Claro de Luna” , la 
“ A ppassionata” , la “ A urora” , y la “ Segun­
da y  Tercera S infonías” .

B eethoven no  se da reposo: lo dom ina 
una divina prisa de realizar su inm ensa ta ­
rea. A hora su arte  ha  ro to  con el pasado, su 
vida se refugia y se lim ita siem pre más en el 
círcu lo  de am igos que se va reduciendo. 
Conoce a G oethe en TepUtz, pero los dos 
esp íritu s no  se com prenden.

La falta  de salud em pieza a destruir gra­
dualm ente sus im pulsos vitales. A nte tan ta  
adversidad, las fuerzas de cualquier artista, 
seguram ente se habrían  quebran tado . Pero 
Beethoven afron ta  com o un cíclope la ca­
dena de obstáculos co tid ianos y se refugia 
en sus sueños grandiosos, donde las mise­
rias hum anas no lo alcanzan. Así ocurre 
que unos trabajos im ponentes com o la “ Mi­
sa Solem ne” y la “ S infonía con coros” , o 
ín tim am ente  contem plativos, com o los úl­
tim os “ C uarte tos” , sean concebidos cuan­
do su vida se agita en tre la irritación de las 
preocupaciones dom ésticas y los ataques de 
la enferm edad del h ígado.

En el ú ltim o  decenio de su vida, su 
adaptación  viril a la m ayor calam idad, su 
sordera, y una relativa paz hallada en su co­
razón, insatifecho, pero  que aún confía en 
el b ien , ayudan la ascensión gradual de Bee-

thoven hacia las subüm es regiones del esp í­
ritu , donde el artista puede vagar sosegada­
m ente. Es un  m isterioso fenóm eno de tras­
cendencia, casi de transm utación , que refle­
ja ahora su arte  concebido en proporciones 
inusitadas: un fenóm eno que los aficiona­
dos a catalogar han querido clasificar como 
“ tercera m anera” beethoveniana, después 
de la prim era, hasta 1800, y la segunda que 
correspondería a los prim eros quince años 
del siglo.

Estos clasificadores, naturalm ente, se 
hab ían  detenido  en el aspecto ex terior, en 
las form as de los ú ltim os trabajos de Bee­
thoven. Pero las form as -c o m o  escribe 
G.C. Paribeni— entonces no habían  hecho 
más que cum plir con su deber: “ Se habían  
re tirado  dócilm ente para dejar lugar al pen­
sam iento” . Es ju s to  reconocer, concluye el 
mism o investigador, “que ante la realidad 
del arte , es decir, respecto a la capacidad 
norm al de percepción y al sentim iento  del 
equilibrio  form al, las com posiciones de la 
m adurez de Beethoven - la s  llam adas de la 
segunda m anera— son las más im portan tes. 
Pero an te la ética del arte , los ú ltim os tra ­
bajos del m aestro m uestran un esfuerzo gi­
gantesco del esp íritu , tenso hacia algo que 
escapa a la construcción de las form as y a 
to d a  expresión hum ana usual. Este esfuer­
zo, sería inútU negarlo, ha dejado huellas 
en las últim as obras con desigualdades, dis­
continu idad  y (quizá tam bién por efecto  de 
la sordera) en alguna m odulación forzada, 
ya que tod a  lucha es un  incendio, y el ar­
dor de la llam a deja señales de su paso. Se­
ñales de nobleza, com o las heridas” .

A fines de 1826, en un corto  viaje, he­
cho de noche, nevando y  en un coche 
ab ierto , llega Beethoven a Viena. Tiene fie­
bre y se le declara una pu lm onía , agravada 
por las m olestias de una cirrosis hepática , 
la ten te  desde hacía  tiem po.

La edición de las obras com pletas de 
H aendel le proporciona una ú ltim a felicidad, pues Beethoven lo llam a en varias ocasiones 
el más grande de todos los m aestros de la 
m úsica.

Alcanza a conocer las com posiciones de 
Schubert y al propio  com posito r, de quién 
dijo: “ En Schubert hay una llama verdade­
ram ente divina” .

Su estado em peora, la h id ropesía lo tie ­
ne postrado. Sufre cinco dolorosas opera­
ciones, la ú ltim a el 1 8 de Marzo. El 26 ago­
niza; m uere duran te la té trica tarde de 
aquel d ía  frío  y nevoso de 1827. Tres días 
después, acom pañado por un im ponente
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Los funerales de Beethoven. Estampa de la época.



cortejo  de veinte m ñ personas, es en terrado 
en el cem enterio  de W ahring, en la ciudad 
de Viena.

El funeral se celebró el 3 de A brü en la 
Iglesia de los A gustinos, cantándose el “ Ré­
quiem ” de M ozart, y en un segundo servi­
cio en la iglesia de San Carlos, el de Cheru- 
bini, m úsicos a quienes Beethoven adm iró 
m ucho.

En 1888 se trasladaron sus restos al ce­
m enterio  central de Viena. Sobre su tum ba 
se levanta un  pequeño obelisco, con este 
solo nom bre: “ B eethoven” .

Sin em bargo, podríam os añadir unas pa­
labras del propio  com posito r, escritas en 
1792: “ Hacer tod o  el bien que sea posible, 
am ar la libertad  por encim a de to d o , y aún 
cuando fuera por un tron o , no  traicionar 
nunca a la V erdad” .

G aetano  Cesari, con la concisa exactitud  
de sus juicios, dice sobre este genio: “ En 
los dom inios de la m úsica, Beethoven es la 
prim era afirm ación del individuo que se ex­
presa con un lenguaje particular suyo de 
sentido  universal. Es la obra m aestra del si­
glo XIX, salida de las vicisitudes de la Re­
volución y el Im perio, Brilla en él la facili­
dad de la im provisación al p iano, que hizo 
a Haendel rival de Scarlatti en el clavicém­
balo, sin las debilidades de aquel esp íritu  
ab ierto  igualm ente al eclecticism o en la 
m úsica y a las aventuras en la vida; tom an 
form a las audacias de la construcción gran­
diosa y los grandes desarrollos, de los que 
an tes de él hab ía  sido m aestro  Juan Sebas­
tián  Bach, pero sin que su tem peram ento  
selvático y su m ente idealista le perm itieran  
acep tar el mism o género de vida, dedicada 
al servicio de una fam üia num erosa y som e­
tida  a las adaptaciones profesionales; aflo ­
ran el sentim iento  m elódico y el “h um o r” 
de H aydn, aunque lim pio el prim ero de los 
oropeles de las galanterías propias del ‘an­
cien regim e’ superado y lleno de iron ía  el 
segundo; se sublim a el culto  de la a rqu itec­
tu ra  y del estüo  por el que la form a sonata 
de las com posiciones de M ozart alcanzó 
una superior perfección, aunque sólo el es­
quem a de esta form a le ofrece el m arco 
ap ropiado  para ser él, nadie más que él. Los 
conocim ien tos no se estancan en B eetho­
ven; se convierten en gérm enes de vida 
dram ática y ferm entos de pasión, de los 
que nacerá un fru to  de belleza musical, 
c o m o ‘de los elem entos de la vida real deri­
va el dram a de arte con su desenlace. El si­
glo X VIIl se cierra con M ozart en perfec­
ción de form a; pero el siglo X V IIl no  tiene 
razón de sobrevivir, para B eethoven, más 
que en la fórm ula clásica de origen italiano.

suficiente para él, que tiene tantas cosas 
por decir, porque es adecuada a la densidad 
y la lógica con que quiere decirlas” .

Por esto  Beethoven es el prim ero y más 
grande músico rom ántico  del siglo XIX 
aunque está vinculado al esquem atism o for­
mal clásico, que, no obstan te , en él tiende a 
violentar los lím ites tradicionales y los p ro ­
cedim ientos sin tácticos por el continuo  de­
venir de desarrollo y fom ento  de conten i­
do. Por esto Beethoven es absolutam ente 
m oderno en el aspecto in terio r del arte, 
que refleja continuam ente el episodio per­
sonal en la universahdad del lenguaje.

Es verdad que la música, hecha con el 
dram a y tragedia, consigue todavía com pa­
ginar la libertad  de la idea con el freno del 
arte . El rom anticism o aún no  se ha declara­
do  iconoclasta con Beethoven, aún donde 
el artista  prorrum pe en gritos de pasión, de 
éxtasis y está presente con todo  el sufri­
m iento  de su carne y los anhelos y revela­
ciones del esp íritu . Tan poderoso artista  es 
B eethoven, que su volcánico rom anticism o, 
que no adm ite com paraciones, consigue li­
berar, en vez de com prim ir, en una m atriz 
antigua com o la “ V ariación” los nuevos 
gérmenes vitales de sus visiones. Por encim a 
de los tum ultos de aquella alm a vigilaba 
constantem ente el sentim iento  riguroso de 
la m esura, el recelo y la aversión instintiva 
hacia lo arb itrario , que su genio arm onioso 
no p od ía  adm itir ni en el arte n i en la vida.

O BERTURA “ EGM ONT”
Beethoven com puso para la escena la 

música para el dram a de G oethe titu lado  
“ E gm ont” , a pedido del B urgtheater de 
V iena, que quería  reponer la obra, publica­
da en  1787, e inspirada en el noble ho lan ­
dés de nom bre Lam oral y conocido com o 
conde de Egm ont ( 1 5 2 2 - 1568).

N om brado por Felipe II Capitán Gene­
ral de Flandes, entonces en poder de Espa­
ña, negóse a luchar contra sus com patrio tas 
que pro testaban  por el p roceder de la In­
quisición. Fué detenido  y ajusticiado por 
orden del Duque de Alba.

La m úsica fue escrita en tre O ctubre de 
1809 y J unió de 1 810, y la obertu ra  fue lo 
últim o en ser com puesto. Consta de tres 
partes: la obertu ra , que es la que se ejecuta 
con m ayor frecuencia, la música del en tre­
acto , y la apoteosis final (la sin fon ía tr iu n ­
fal).

Los com entarios dedicados a este com ­
posición se refieren siempre al conflicto  pu-



ram ente ex terio r de la tragedia de G oethe. 
Subrayan con energia la an titesis en tre la 
solem ne zarabanda, al principio  de la obra, 
y el m otivo lirico que le precede, ejecutado 
por la m adera. Este dualism o in terp reta  se­
guidam ente la situación dram ática central 
de la obertu ra: la violencia del tirano  espa­
ñol y las súplicas de los neerlandeses escla­
vizados.

En el severo fuego de esta O bertura, que 
se oye más en conciertos que con el dram a 
a que pertenece, vemos arder toda el ansia 
de libertad  de Beethoven, y el dolor p ro ­
fundam ente hum ano que siente por todos 
los oprim idos. Destaca los m om entos más 
em ocionales, más graves y más heroicos del 
“ Egm ont” de G oethe, ahondándolos m u­
sicalm ente, desarro llándolos y glosándolos.

CONCIERTO TRIPLE EN DO MAYOR 
Piano, violín  y Cello.

El títu lo  original de la obra es “ Gran 
C oncierto  para P ianoforte , V iolín y Vio­
loncelo” , y en cierto  sen tido , es un “ C on­
certo  grosso” (obra  escrita para un grupo 
de instrum en tos sohstas, con acom paña­
m iento  de orquesta).

Esta obra ocupa un lugar aparte , tan to  
en su p roducción, com o en el repertorio  
clásico en general. En prim er térm ino , por 
ser el único concierto  con esta com bina­
ción de instrum en tos, escrito  por un gran 
m aestro. Segundo, por ser un proscrip to : 
com puesto  alrededor de 1804, pertenece al 
período  de las obras m aestras tem pranas de 
Beethoven, com o la “ H eroica” , y sin em ­
bargo, fue ejecutado  sólo una vez duran te 
la vida del m úsico, y rara vez ha sido toca­
do posterio rm en te . Y por ú ltim o, pese a 
que la naturaleza inusual de los elem entos 
usados y la dificultad  de su ejecución po ­
d rían  explicar en parte esta negligencia, 
m uchos in térp retes declaran que es sim ple­
m ente a causa de sus tem as m uy confusos.

Por cierto  que los tem as aq u í em pleados 
son d istin tos a los de o tro s conciertos de 
Beethoven, son, fundam en talm en te , fo rm a­
les y áridos. Pero no por eso esta obra p ue­
de ser condenada, sino que hay que consi­
derar con atención  qué tipo  de concierto  es.

Un gran concierto  (com o una gran sinfo­
n ía ) puede clasificarse den tro  de una, o de 
dos, o de las tres im portan tes categorías si­
guientes:
1. Debe ser una sobresahente obra de arte

que reúna im aginación y técnica.
2. Puede ser una fiesta esté tica de m elódi-

ca y arm ónica belleza.
3. Puede ser una poderosa obra em ocional.

Los conciertos de Beethoven, a d iferen­
cia de algunas de sus sin fon ías pertenecen 
norm alm ente a la segunda categoría , con 
algunas incursiones en la tercera categoría. 
Por supuesto , tod os están den tro  de la p ri­
m era, pero  el Triple C oncierto  es poco co­
rriente pues sólo cae den tro  de la prim era 
categoría , ya que a excepción del m ovi­
m iento  len to , no  es una creación que p ro­
venga del corazón o de los sentidos, pero 
sí es una ex traord inaria  obra de arte , p ro­
d ucto  de la im aginación y de la técnica. Su 
alta caUdad deriva de sus espléndidas p ro ­
porciones form ales, y en la m aestría con 
que Beethoven resolvió uno  de los más ar­
duos problem as: escribir un concierto  para 
un tr ío  con piano. Lo que ofrece las siguien­
tes dificultades: la m agnitud que involucra 
pues cada tem a debe ser desarrollado cua­
tro  veces, po r la o rquesta, y a su tu m o , por 
cada uno  de los tres instrum en tos, pues en 
caso contrario , la obra no  será un genuino 
triple concierto . En consecuencia, las fo r­
mas del prim er m ovim iento de un  concier­
to  norm al, deben ser alargadas, sin que esto 
resulte recargado. O bviam ente, el uso ex ­
tensivo de tem as líricos o apasionados, da­
r ía  por resu ltado  una estruc tu ra  tan  am pha 
que sería m uy d ifícil de m anejar. De ah í 
que el m aterial tem ático  de Beethoven sea 
conciso, árido y form al, pero m anifestado 
con el toque  de un genio en el con tex to .

El segundo problem a es el de la tex tu ra: 
balancear las cualidades tonales de los tres 
instrum en tos en tre sí y con la orquesta. La 
clave, c iertam ente , es el tono  p ro fundo  y 
obscuro  del cello que peügra ser inaudible. 
Beethoven tom ó  el único  y drástico  cam ino 
posible: levantar al cello de las p ro fun d id a­
des escribiendo m ayoritariam ente para sus 
poderosas cuerdas altas. Aún más, enfatizó  
el éx ito  de este m étodo  destacando al ce- 
llista, el que conduce, p rácticam ente , cada 
uno  de los tem as principales. Esto fue un 
segundo fac to r determ inante  de la ex trem a 
form alidad, tan to  del m aterial tem ático  
com o del virtuosism o de la obra. M elodías 
simples y arpegios es tod o  lo que puede es­
perarse, incluso de un exim io cellista, to ­
cando a tan  precaria a ltura , en un conjun to  
com plejo.

En el aprem ian te em puje de la m úsica y 
en el seguro desarrollo de cada clim ax, se 
revela la m ano del m aestro. Nótese en el 
prim er m ovim iento com o la exposición or­
questal, que debe ser lo más co rta  y simple 
posible en vista de la longitud  com pleja de 
lo que sigue, com ienza en un  bajo nivel de



tensión con la p resentación en “pianissi­
m o”  del tem a principal por los cellos y 
contrabajo . Luego in troduce tres temas, 
ráp ida y subrep ticiam ente, y , sin em bargo 
dando  la im presión de una gran envergadu­
ra, po r lo que la exposición prolongada de 
estos tem as por el tr ío  (siem pre el cello 
conduciendo), fluyen en form a natural e 
inevitable, aunque siempre produciendo  el 
m áxim o de im pacto .

La genialidad del “ Largo”  consiste en 
que no  sólo com pensa la form alidad del 
prim er m ovim iento por su clara belleza, si­
no  que tam bién  se ingenia para ser am plio 
en escala en el m ín im o  de espacio posible. 
Term ina con un m isterioso y  nebuloso pa­
saje co nstitu id o  por las ornam entaciones 
de un  acorde largam ente susten tado , com o 
una prolongada preparación para el final.

El final requiere de pocos com entarios. 
Algo m uy erud ito  o com plejo sería  dem a­
siado para lo que le p recedió, por lo que es 
resuelto  con im  vivo rondó  con ritm o  de 
Polonesa, con tem as cuya form alidad se 
equipara ap ropiadam ente con la del prim er 
m ovim iento.

SINFONIA NO 5 EN DO MAYOR
La Sinfonía N ° 5 en Do M ayor, es la 

más célebre de las nueve sinfonías de Bee­
thoven, según las preferencias del púbhco , 
y la más perfecta, según la opinión de m u­
chos músicos.

Es d ifícil establecer con exactitud  cuán­
do ideó Beethoven el plan de la “ Q uin ta” , 
que está dedicada a dos m iem bros fam osos 
de la Com isión de los teatros: el príncipe 
Lobkow itz y el conde Rasum ow ski. Parece 
que en los cuadernos de apuntes de los años 
1800 y 1801 se hallan fragm entos del “ alle­
gro” , del “an dan te”  y del “scherzo” . En 
los cuadernos de 1804 y 1806 hay o tros 
fragm entos. Su com posición definitiva tuvo 
lugar en 1 807 , prim ero en Badén y después 
en H eiligenstadt, duran te  un p eríodo  espe­
cialm ente anim ado por la figura de la con­
desa Teresa Brunsw ick, a cuya m ano aspira­
ba Beethoven.

El estreno  tuvo lugar el 22 de Diciembre 
de 1808, en el tea tro  “ An der W ien” ,y  en 
un  concierto  en que tam bién se ejecutó  la 
“ Sinfonía N ° 6, Pastoral” . Dirigió la o r­
questa Beethoven, lo que lo p on ía  m uy 
nervioso a causa de su sordera. Pero, com o 
llevaba las obras m eticulosam ente estudia­
das, su m al no  causaba ningún daño a la 
ejecución. Adem ás, parece que prestaba 
gran atención  a los m ovim ientos del arco

del m aestro concertista Schuppanzigh, 
m anteniéndose de esta form a en contac to  
con la ejecución.

En la “Q uin ta”  el sinfonista consigue su 
plena em ancipación de la atm ósfera m ozar­
tiana con un franco y continuo  esp íritu  de renovación; y lo consigue m ediante el vehe­
m ente dram atism o de la inspiración y la 
consiguiente intensificación de la em oción 
que vibra y se ex tiende de un ex trem o a 
o tro  de la p artitu ra  en m ovim ientos m arti­
llados, en vuelos vaporosos de la fan tasía, 
en espiras ascendentes del desarrollo tem á­
tico.

El prim er tiem po contrapone a un  m o ti­
vo m onum entalm ente simple que se m ani­
fiesta insistentem ente, den tro  del tono  fun ­
dam ental de este tiem po, o tro  m otivo más 
suave y más dulce, en el relativo tom o  m a­
yor, fren te  al cual resuena inm ediatam ente, 
en los bajos.el insistente ritm o del prim ero. 
Con las dos notas interm edias del m otivo 
de engarce en tre am bos (Mi bem ol-Fa) for­
ja  Beethoven, en una arm onía  dram ática­
m ente tensa que nos hace contener la respi­
ración, el desarrollo de tiem po. El tiem po 
len to , variaciones sobre un tem a cantable 
en m ayor, respira paz y arm onía in terio r, 
después de las turbulencias del “ allegro” . 
El som brío  scherzo, que reincide en el tono  
fundam ental, sirve de transición hacia el 
“ final” , desarrollado en vastas proporcio­
nes y en el mismo m odo m ayor, cuyo te ­
m a, com puesto  tam bién en los más vibran­
tes acordes triunfales, va exaltándose, por 
ú ltim o , en un júb ilo  cada vez más ex tático , 
en una inacabable afirm ación del acorde 
fundam ental.

Sobre esta S infonía, opinó Schum ann: 
“ M ientras más se le escucha, ejerce sobre 
noso tros un influjo invariable, com o esos 
fenóm enos de la naturaleza que, por m uy 
frecuentem ente que se produzcan, nos lle­
nan siem pre de tem or y de sorpresa” .



HISTORIA DE LA 
O R Q U E S T A  FILARM ONICA

El Dom ingo 3 de Julio  de 1955 nació a 
la vida cultural y a rtís tica  de nuestro  país, 
la O rquesta Filarm ónica M unicipal. En 
aquel tiem po esta agrupación fue conocida, 
públicam ente, com o la O rquesta F ilarm ó­
nica de Chile, organism o musical cuya exis­
tencia se hizo im perativa después de un 
p rim er concierto , bajo la dirección de Leo- 
pold Ludwig R ecordem os ese prim er p ro ­
gram a : “ C oncierto  Brandenburgués N° 5” 
de Bach; “ Variaciones Rococó para cello 
y O rquesta de Tchaikow sky” ; “ Idilio de 
Sigfrido” de Wagner y la “ S infónía N ° 1 
en Do” , de Beethoven.

Su prim er d irector titu la r fue, uno  de 
sus fundadores, Juan M atteucci, el cual con 
entusiasm o, gran denuedo  y apoyado  por 
o tro s colaboradores, lograron sacar adelan­
te ese proyecto  que daba form a a una agru­
pación, donde los jóvenes m úsicos, egresa­
dos de los diferentes cen tros docentes de la 
m úsica o del C onservatorio , p od ían  ejercer 
su oficio. Más tarde una im p ortan te  sub­
vención m unicipal consoüdó la existencia 
de la o rquesta, la cual, ya definitivam ente 
organizada, constituyó  uno de los núcleos 
artísticos más im portan te  del país.

Muchos d irectores han estado fren te  a 
ella, ya sea en calidad de titulares o invita­
dos. Recordem os, aparte de su prim er t i tu ­
lar a: Agustín Cullel, Heinz H offm ann, 
Juan Carlos Zorzi, Francisco R ettig, F er­
nando  Rosas, y resu ltaría  largo de enum e­
rar a los o tro s m aestros que han venido del 
ex terio r a ofrecer conciertos. Tam bién han 
actuado  ju n to  con nuestra o rquesta , artis­
tas de tal fam a com o: C laudio A rrau, Rug­
giero Ricci, Salvatore A ccardo, W itold Mal- 
cuzynski, A lexandre Brailow sky, Byron 
Janis, Pierre F oum ier, A ndrés Segovia, Ber­
nard M ichelin, N ikita Magalov, Jorg De- 
mus etc.

Música m anuscrita de Beethoven.

La O rquesta F ilarm ónica es el único 
conjun to  nacional que ha realizado las más 
extensas e im portan tes giras al ex terio r, y 
una de ellas (1961) con inusitado  brillo, 
habiendo  visitado A rgentina, Brasil y U ru­
guay. Posterio rm ente realizó una gira por el 
sur de Chile, alcanzando luego, hasta la 
ciudad peruana de A requipa.

R em ozada, y m odernizada en cuan to  a 
instrum en tal y reperto rio , la O rquesta Fi­
larm ónica es en la actualidad , una de las 
más im portan tes instituciones musicales del 
país. Realiza en el T eatro  M unicipal de 
Santiago una tem porada oficial de concier­
tos, adem ás de conciertos de difusión, ta n ­
to  en la sede del tea tro , com o en o tro s  si­
tios de Santiago. Ju n to  con ello , participa 
en la tem porada de ópera oficial, en la ac­
tualidad  con más de tre in ta  y dos funciones 
y , finalm ente , partic ipa en la tem porada de 
Ballet con o tra  cantidad de títu lo s  de las 
más fam osas coreografías del repertorio  
m undial.



BR EV E  HISTORIA  
DEL T E A T R O  M UNICIPAL

N uestro gran centro  de cultu ra, y una de 
las joyas de Santiago y  de Chile, desde el 
p u n to  de vista de su esté tica arquitectónica , 
fue inaugurado el 17 de septiem bre de 
1857, con la ópera “ E m ani” de Giuseppe 
Verdi, que in terp re tó  una com pañía ope- 
rática italiana, tra íd a  “ex p ro feso” para ese 
evento.

El D ecreto por el cual se acordaba su 
creación y su ubicación en el antiguo solar 
que ocupaba la Universidad de San Felipe, 
en la calle Agustinas con San A ntonio , fue 
rubricado por el M inisterio del In terio r d u ­
ran te  la presidencia de don Manuel M ontt, 
el 7 de Enero de 1853.

F ueron  sus constructores, el arquitecto  
Francisco B runet de Baines y  el ingeniero 
A ugusto Charm e quienes contaron , en 
Francia, con la colaboración del célebre 
Charles G am ier (co nstm cto r de la Opera de 
París y del Casino de M ontecarlo) para rea­
lizar y  term inar el p royecto .

Posterio rm ente, el T etro  M unicipal fue 
d estru ido , en gran parte , por un  voraz in­
cendio , el 8 de Diciem bre de 1870, finali­
zando un concierto  de la fam osa can tan te 
de la ópera: Adelina Patti.

R econ stm ído , según los planos antiguos 
y conservando, en líneas generales, su pri­
m itiva prestancia y estructura , fue nueva­
m ente inaugurado el 16 de JuHo de 1873 
con o tra  ópera de Verdi: “ La Forza del 
D estino” .

Nos ocuparía  un  espacio indefinido si 
tuviéram os que consignar, en esta breve re­
seña, los nom bres de los grandes artistas: 
can tan tes, solistas, d irectores de orquesta 
que han partic ipado  en el tea tro , pero va­
rias generaciones deben recordar los más cé­
lebres, desde Ana Pavlova hasta Plácido D o­
m ingo, po r resum ir con dos arquetipos de 
artistas: el pasado y el presente.

J
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o r n

Trom petillas acústicas y  anteojos de Beethoven.

En la actualidad, tal com o ya lo hemos 
dicho, el teatro  ha sido objeto  de una re­
form a y adecuación substancial para poner­
lo a tono  con los adelantos de la técnica 
tea tra l más m oderna, reacondicionándolo 
en todas sus dependencias, para proporcio­
nar tan to  a los artistas com o a los técnicos, 
un m edio eficaz que dará expresión lograda 
y em ocionante al müagro del arte , en cual­
quiera de sus facetas.

En 1974 nuestro  tea tro , según Decreto 
de la H. Ju n ta  de G obierno ha sido declara­
do “ MONUMENTO NACIONAL” .
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